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      Las novelas cortas navideñas de época Las Doce Noches siguen a dos primas que son opuestas y mejores amigas.

      Amity es una ratona de campo, callada y reservada, mientras que Holly es una chica de ciudad con un ingenio deslumbrante y caprichos volubles. El mayor objetivo de Holly es conseguir un brillante partido con un hombre guapo y con título. En el libro de Amity, Doce noches de escándalo, se espera que reciba una propuesta de matrimonio de Finlay Weston, el mejor amigo del hermano de Amity.

      Cuando ese plan fracasa, Holly recurre a su ingenio y artimañas para seducir a un soltero inadecuado... y pronto se encuentra públicamente deshonrada. Para arreglar la situación, sus exasperados padres conciertan su matrimonio con un soldado estoico a quien Holly jamás ha conocido, Rey Sharp. Son tan opuestos como es posible. ¿Podrán superar sus diferencias y entregarse al verdadero amor en Doce noches de perdición?

      Encontrarás ambas historias incluidas en este recopilatorio. Descarga y empieza a leer hoy mismo.
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      Aunque no hablo español con fluidez, estoy encantada de compartir mis historias con nuevos lectores. Espero que disfruten estas novelas románticas. ¡Gracias por leer mis libros!
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      NAVIDAD, 1816

      Me niego a llevar sábanas viejas a la fiesta navideña de tío Foster. —Amity Mayweather tenía sus estándares, y no incluían bailar en ropa de cama. Su madre le lanzó una mirada exasperada. Una piedra de culpa se formó en el pecho de Amity. No obstante, Amity cruzó los brazos sobre su pecho y alzó una ceja. Luego, la barbilla.

      —Podría enviar a Mary Anne en tu lugar —murmuró la señora Mayweather con indiferencia. Con la amplia pieza de tela tan ancha como sus brazos, juntó las esquinas y la dobló cuidadosamente por la mitad—. Ella tiene al menos un vestido decente. Tu vestido verde podría transformarse si le añadimos varias pulgadas-—

      —Tu mejor oportunidad de ver a una de nosotras casada es enviar a Letty —la interrumpió Amity. Su tercera hermana menor poseía toda la belleza de la familia. Amity consideraba su propia apariencia aceptable. Sus mejores rasgos eran una tez de porcelana, ojos oscuros y dientes parejos, pero su cabello castaño se negaba a mantener un rizo durante las contadas ocasiones en que intentaba hacérselos. Su crecimiento tardío en la adolescencia le había proporcionado pecho, aunque no lograba llenar un corpiño como sí podía su hermana menor, Charity. A sus dieciséis años, Charity habría sido considerada más atractiva de no ser porque sus grandes ojos se veían opacados por una boca igualmente ancha, que utilizaba prodigiosamente— un rasgo que la familia aún esperaba que superara. Mary Anne, la segunda hermana, era tan alta como una jirafa e igual de torpe, gracias a su miopía. Pero Leticia poseía todas las mejores cualidades combinadas de las hermanas. Una envidiable tez, una figura alta y esbelta, y ojos almendrados del color de los helechos primaverales. Gracias al señor Mayweather y a la muerte prematura de su hermano Ellis, la belleza de Letty era el único patrimonio que alguna de ellas podía ofrecer para recomendarse en el matrimonio.

      —Eres la mayor —respondió la señora Mayweather pensativa—. Además de la única que no ha estrenado vestido desde... —Su voz quebró—. Podemos transformar tu lana verde para darle un aspecto nuevo y añadirle nuevos puños.

      Desde que los Mayweather perdieran al padre y hermano de Amity en una sola tarde, años atrás, su posición había sufrido una drástica caída hacia la indigencia. Aunque la herencia de su madre les daba derecho a residir en Wells House, la mansión donde la señora Mayweather había sido antaño la señora, una desagradable discordia entre Anne y su cuñado había enturbiado la relación. Los nuevos ocupantes Mayweather —el tío y la tía de Amity— deseaban tanto que su recién dependiente pariente volviera a casarse que prácticamente colocaron a la afligida viuda en un cabestro para pasearla por la plaza del pueblo y verse libres de ella. La señora Mayweather se sintió tan ofendida por la intromisión de sus cuñados que trasladó a las cinco mujeres a Kearny, un minúsculo pueblo en la frontera de Hertfordshire y Essex. Aunque encantador en una tarde soleada, el pueblecito no ofrecía nada más recomendable que alquileres económicos.

      Amity bajó los brazos —cabería en el terciopelo rojo de Charity si no está demasiado apolillado. Ella y su hermana menor tenían una estatura similar.

      —¿Lo ves? Uno rojo, uno verde, uno blanco y tu mejor vestido azul con los lazos amarillos en el corpiño. Suficientes para quince días de visita. El azul será perfecto para el baile de la Noche de Reyes. —La señora Mayweather habló con cierta determinación, una dureza que desmentía sus alegres palabras—. Es muy amable por parte del señor y la señora Mayweather —se refería al tío y tía de Amity, una confusión habitual en familias tan grandes—. Pocas familias ofrecen hospitalidad este año debido a la mala cosecha.

      El año había sido terriblemente frío. Los fracasos agrícolas habían golpeado Kearny con fuerza de ariete. Amity, Mary Anne, Leticia y Charity habían llevado la transición de damas bien instruidas a ahorradoras cuidadoras de gallinas y reacias jardineras con relativa serenidad. Pero este año las mujeres habían lidiado con grandes dificultades para preparar comidas comestibles mientras menguaban sus ingresos por la venta de huevos. Se habían visto obligadas a sacrificar miembros de su parvada para el puchero.

      —No puedes cortar tu último juego de sábanas buenas, madre —la reprendió Amity.

      —Solo una —insistió su madre en voz baja, fijándose en la caída del prístino lino blanco—. Hay dos en cada juego, además de fundas. Quedarán suficientes para la primera que se case. Todas dais largas al asunto, para ser sincera.

      Cualquiera que se casara primero recibiría el contenido del baúl de la señora Mayweather como regalo nupcial. Contenía todo lo que habían salvado de su antigua vida acomodada y que no habían vendido durante los años difíciles. Un edredón. Dos mantas de pluma de ganso, tan ligeras, suaves y cálidas que sacarlas del arca se había convertido en el ritual favorito de Amity en invierno. Un cálido chal de cuadros, regalo de una olvidada amiga de la señora Mayweather, cuidadosamente conservado para cada invierno. Trajes de bautizo. Un cuenco y una cuchara de plata para bebés. Estos objetos representaban sus sueños más anhelados. Era imperativo que, fuera cual fuese la joven Mayweather que contrajera matrimonio primero, lo hiciera con un partido lo bastante bueno como para merecer estos preciosos regalos.

      Amity no albergaba ilusiones de que pudiera ser ella.

      Observó moverse la larga columna del cuello de su madre al tragar. Encontrar pretendientes adecuados habría sido más fácil si los Mayweather hubieran confesado el grado de su pobreza a sus parientes. Su capacidad para comprar tejidos para vestidos nuevos, guantes o cintas para los sombreros que intentaban reparar entretejiendo paja sobre los agujeros, podría haberse mitigado con unas monedas de sus parientes ricos, si la señora Mayweather se hubiera inclinado por pedirlas.

      —Intentaré encontrar marido en la fiesta de casa —respondió Amity con un nudo en la garganta. Lujos como el amor y el romance quedaban muy lejos de sus posibilidades.

      —Solo deseo que mi primogénita —Amity no pasó por alto la vacilación en la voz de su madre, pues su hermano Ellis la tenía por un año— pueda disfrutar de esta visita con su prima favorita.

      Amity sonrió—A Holly no le importará cómo me vista, Mamá. Ahórrate las sábanas. Ver a Holly es el mayor regalo que podría pedir esta Navidad.
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        * * *

      

      Los copos de nieve, gordos como plumas de ganso, caían del cielo invernal para disolverse en las mejillas de Amity. Bajo la manta de piel del trineo apenas sentía frío. Una estufa a los pies hacía que el sudor humedeciera las medias dobles dentro de sus botas viejas pero resistentes. Su aliento empañaba el aire gélido.

      —Hace tanto que no te veía —dijo su prima, apretándole la mano enfundada en el guante—. La sonrisa contagiosa de Holly dejaba ver unos dientes blancos sobre un labio inferior carnoso. Su pelo claro formaba bucles que bailaban mientras el caballo avanzaba sobre la nieve fresca. Durante todo el viaje, Amity solo pensó en lo poco que merecía aquello y en lo que le había costado a su madre enviarla tan lejos. Antes no habría supuesto nada, pero esos tiempos pasaron. En lo profundo de su bolsillo guardaba unas monedas, su parte del dinero de los huevos.

      —He guardado todas tus cartas —dijo Amity, devolviéndole el apretón—. Pocas como fueron.

      Holly rio con un tintineo hiriente para Amity. Holly tenía medios para escribir a menudo. Amity no. Estiraba sus ahorros guardando retales de papel y escribiendo con plumas de gallina afiladas. Las plumas auténticas se templaban para aguantar la punta entre recortes. Las improvisadas dejaban borrones que hacían ilegibles partes de sus cartas.

      —Ya me conoces —asintió Amity con todo el humor que pudo reunir.

      —¿No podías usar una hoja entera? —bromeó Holly, sin saber que dolía. Amity se concentró en el aire vigorizante y el cascabel del caballo, pero su prima continuó—: No puedes estar tan ocupada en ese pueblecito como para garabatear notas en cualquier papel a mano.

      —Mis pensamientos van demasiado rápido para atraparlos —ametralló Amity forzando una risa. En verdad, daría su brazo derecho por un bloc de papel. Apartó el pensamiento. El trineo tomó una curva. Contuvo la respiración aguardando vislumbrar su hogar de la infancia... ahí. Tras los árboles, Wells House permanecía inalterable. El corazón de Amity se ensanchó ante el paisaje inmutable y grandioso. Al reaccionar, preguntó—: ¿Qué tal te va en Londres?

      La pregunta automática no le costó nada. Amity rozaba su primera temporada en sociedad cuando su padre y hermano murieron en un accidente de carruaje. Londres seguía borroso en su imaginación.

      —¡Me encanta! —aplaudió Holly antes de enterrar las manos enguantadas bajo las mantas—: Los bailes, el teatro... ¡todo es mágico! Ojalá estuvieras, Amity. Resplandecerías.

      Un bache las elevó del asiento de cuero. Amity sintió chocar sus dientes al aterrizar. Holly soltó una carcajada.

      —O me volvería loca —replicó Amity con sorna. Pese a su negación, un renuevo de envidia germinó en su pecho. Holly vivía la vida que ella podría haber tenido si su padre o hermano respiraran aún. Pero la envidia resultaba inútil, así que la ahuyentó—: Mi sensibilidad campestre no encaja en la ciudad.

      —Tonterías. Ojalá estuvieras conmigo. Padre me presiona para que acepte un pretendiente —Holly hizo una mueca—: Finlay Weston, aunque no lo creas.

      La sangre de Amity se heló como si el carruaje hubiera desviado al río—: ¿No será mi Finn?

      —No, el tuyo no. El de Ellis —Holly se tapó la boca—: ¿Te duele hablar de tu hermano?

      —Por supuesto que no —respondió Amity, distante. Habría hablado horas sobre Ellis. Su hermano fue su mejor amigo y compañero de veranos sin colegio. Lo encontraba aburrido, pero Amity anhelaba más que las simples lecciones de institutrices y tutores para niñas educadas en casa. Ella, Finn y Ellis fueron inseparables cada verano, les gustara o no a los chicos—: ¿Y viene entonces?

      —¿El Señor Empollado? —bufó Holly. Amity le lanzó una mirada escandalizada—: Ya no es el chico con quien jugabas. El señor Weston es guapo, pero no tiene ni pizca de gracia.

      Amity fingió una sonrisa. Finlay Weston no era el único cambiado. En tres años sin verse, Holly había adquirido una afectación calculada que podía llamarse "brillo". Sonreía demasiado y ladeaba la cabeza con coquetería. Aunque más bella que nunca, Amity la apreciaba menos que cuando, siendo niñas, trenzaban sus cabellos durante sus visitas esporádicas a Wells House. Aun así, era su prima favorita, y su presencia allí en Navidad era un privilegio que Amity gozaría.

      El trineo se detuvo ante la gran casa de piedra. Amity contempló el edificio que albergaba sus mejores recuerdos infantiles. La tristeza le bajó el corazón. Ojalá no viniera Finlay Weston. Era la persona que menos deseaba ver. Le recordaría cuánto había cambiado todo, para mal. Ahí acechaba la autocompasión. Enderezó los hombros.

      —Debes protegerme de él —susurró Holly, apretándole la mano hasta hincarle los dedos—: Quédate a mi lado para que el señor Weston no pueda proponerme matrimonio.

      —¿No temes que tras tu cuarta temporada quedes para vestir santos? —preguntó Amity, devolviéndole el apreto.

      —¡No, que tengo un galán secreto! —confesó Holly frenando el trineo—: Padre lo desaprueba, pero estoy enamorada de lord Stanton.

      El nombre no le decía nada—: Si el tío Foster no lo aprueba, ¿por qué iba a dar permiso?

      —No lo hará, a menos que disuada al Señor Empollado —dijo Holly con desenfado—: Lo siento, sé que fue tu gran amigo. No debería hablar así.

      —Jamás me separaré de ti —juró Amity. Ajustó su capa de lana al cuello y bajó del trineo ayudada por el lacayo. El ánimo de Holly y su afición al misterio prometían unas navidades entretenidas.
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      Debido a una reforma de la gran casona antigua que se había alargado bastante más de lo previsto y que no finalizaría hasta la primavera, Finlay Weston no tenía dónde pasar la Navidad. Vaya, estaba la pulcra casa de su hermano menor en el condado vecino, o la vivienda de su hermana en Londres, donde residía con su marido abogado y sus cuatro niños pequeños, pero los niños pequeños le daban dolor de cabeza. Su madre también se había establecido en la capital. Lógicamente, allí era donde debería pasar las fiestas.

      Sin embargo, estaba la señorita Holly Mayweather a considerar. Su sonrisa radiante y buen gusto para la moda la convertían en una excelente futura señora de la mansión Weston.

      El carruaje avanzaba con dificultad por la nieve recién caida y tomó la curva, donde se desplegó ante él la vista de Wells House, tan encantadora como un paisaje en un cuadro enmarcado. Wells House brillaba con luces acogedoras en cada ventana bajo su capa de nieve. El anochecer había caído hacía horas. En algún lugar tras la casa, quizá hubiera niños explorando el paisaje invernal—como él y su mejor amigo Ellis Mayweather hacían de niños. Finlay sintió que su boca se contraía en una media sonrisa al recordarlo. Trineos. Bolas de nieve. Fuertes de nieve.

      Un instante después, recordó el terrible día en que Ellis y su padre cayeron por un desnivel en un carruaje. Ellos, dos lacayos y los caballos perecieron en el accidente. La alegría se desvaneció tan fácilmente como un copo de nieve en su mejilla. Este familiar vaivén emocional era la razón principal por la que evitaba pasar mucho tiempo aquí. Pero ahora que era un hombre adulto de veintiséis años, era hora de dejar su huella en la finca rural en ruinas. Era hora de tomar esposa.

      Idealmente, aunque no necesariamente, una con recursos.

      La vivaz y bonita señorita Mayweather sería una excelente compañera. Finlay había hablado con su padre para pedir su mano dos semanas atrás. Desde entonces, juraría que la señorita Mayweather lo evitaba. Cuando aparecía para una cena, ella reía con recato y alegaba que su tarjeta de baile estaba completa. Lo cual, en honor a la verdad, solía estarlo.

      —Bienvenido, señor Weston —entonó el señor Mayweather cuando el carruaje se detuvo y el lacayo lo liberó del interior del vehículo—. ¿Confío en que tuvo un viaje sin incidentes?

      —Así es —respondió Finlay—. No peor de lo esperado.

      El rostro jovial de Mayweather se tensó sutilmente en las comisuras de los ojos y la boca.

      —Quería decir... considerando la fuerte nevada —continuó Finlay con premura, intentando corregir el rumbo—. Fue, como usted dice, un viaje sin incidentes. Tuve tiempo de anticipar con gran placer la perspectiva de renovar mi relación con la señorita Mayweather.

      Su formulación era rígida como un carámbano, pero los rasgos de Mayweather se relajaron imperceptiblemente. —Por supuesto. Espero que la Navidad sea un momento propicio para darle la bienvenida a la familia —Mayweather alzó las cejas con insinuación. Finlay exhaló aliviado. Su infancia se había visto truncada a los catorce años cuando su padre falleció inesperadamente. Desde entonces, se había esforzado por ser tan buen señor de [ESTATE] como su padre. —Mi personal le mostrará su habitación. Nos reuniremos en el salón esta noche para música y bailes ligeros antes de la cena.

      El estómago de Finlay rugió de hambre. Esperaba recordar los complicados pasos de una danza folclórica, dado que su cerebro había sido secuestrado por los gruñidos de su vientre vacío. —Excelente, excelente.

      Sin embargo, nada parecía excelente. Finlay lo soportó como se había enseñado a soportar todas las molestias e inconveniencias de la vida—con la mayor entereza. Hacía muchas horas del desayuno, le recordó su estómago con urgencia. El viaje había durado mucho más de lo previsto. Finn esperaba llegar a tiempo para la comida, y era casi la hora de la cena.

      Su estómago lo acosó hasta el punto de la irritabilidad mientras Finlay se vestía para cenar con pantalones de ante, un chaleco marfil bordado en oro y corbata limpia. Sobre ello añadió una chaqueta azul oscuro cepillada hasta conseguir un brillo intenso de cobalto pulido. Satisfecho, bajó a reunirse con el grupo en el salón. Una melodía del piano de cola subía por las escaleras, acompañada por la voz aflautada de una mujer. Dudó en la puerta del salón, sintiéndose siempre como un intruso. Con su abrupto empuje hacia la responsabilidad había llegado un injustificado pero paralizante sentido de ineptitud.

      Todo lo que necesitaba eran unos momentos a solas con la señorita Mayweather para preguntarle si lo aceptaría como esposo. Cuanto antes negociara el acuerdo matrimonial, antes podría publicar las amonestaciones. Si la perspectiva de una noche de bodas con la señorita Holly Mayweather lo dejaba frío, seguramente era para mejor. Ella quizá apreciara un marido que rara vez cruzara su puerta. O quizá su matrimonio prendiera llama con mayor cercanía. Por el momento, Finlay había elegido a su futura esposa como uno evalúa un caballo en subasta. Dientes, pelo, temperamento, salud.

      No era de extrañar que la dama lo evitara.

      —Nuestro invitado de honor —dijo el señor Mayweather cuando Finlay entró en la sala. La dulce voz de la dama se apagó. La pianista pulsó una nota incorrecta. Las tripas vacías de Finn retumbaron lo bastante fuerte como para que otros lo oyeran.

      Se aclaró la garganta e hizo una reverencia a su futuro suegro. —Me siento honrado de formar parte de su celebración esta Navidad.

      —Recuerda usted a mi esposa, la señora Mayweather —dijo su anfitrión, señalando a una mujer con mejillas sonrosadas y rizos rubios parecidos a los de Holly. Finlay no la recordaba, hecho que atribuyó a la distracción de no poder pensar en nada salvo comida. No obstante, asintió sobre su mano enguantada. La esposa de Mayweather le sonrió radiante. Una buena señal, pensó Finn.

      Hubo una presentación vertiginosa a los demás invitados: hombres que lo invitaron efusivamente a ir de cacería, mujeres casadas que agitaron las manos sobre sus pechos cuando él se inclinó, y jóvenes en los primeros albores de la adolescencia. Las hermanas, hermanos y primos de Holly eran demasiados para que su cerebro, privado de sustento, pudiera seguirles la pista. La única rama del clan Mayweather que faltaba esa noche era la madre y las hermanas de Ellis. Un sentimiento peor que el hambre le oprimió el corazón.

      —¿Le apetecería vino especiado, señor Weston? —preguntó la señora Mayweather, ofreciéndole una taza—. Es justo lo necesario para ahuyentar cualquier frío persistente.

      Finn aceptó el recipiente con una sonrisa forzada. El simple olor a especias y alcohol caliente le revolvía levemente el estómago. Sin querer ofender a sus anfitriones, bebió un sorbo de la fuerte bebida y al instante se arrepintió. —Gracias —respondió—. ¿Podría hablar un momento con la señorita Mayweather?

      —¿Con cuál? Hay ocho para escoger —respondió la dama con un guiño burlón.

      Ja, ja. Qué inteligente. Finlay bebió otro sorbo del vino dulce y pegajoso. —Ya veo de quién heredó Holly su ingenio.

      La señora Mayweather rió como si le hubiera hecho un gran cumplido. —Oh, y tanto. Mi hija mayor es mi vivo reflejo, dicen muchos.

      De ser así, Finlay tenía una excelente visión del tipo de mujer en que se convertiría Holly dentro de veinte años. No estaba del todo seguro de que lo que veía le gustara, en sentido romántico. Por otra parte, si él tuviera veinte años más, quizá la encontraría inmensamente atractiva. El matrimonio tenía menos que ver con el corazón y más con hacer una elección sensata, y Holly era una opción de esposa eminentemente sensata.

      La señora Mayweather lo guió hacia el piano. —Holly, ¿recuerdas al señor Weston?

      La joven, sentada con elegancia al borde del taburete del piano, vestía un atuendo festivo verde adornado con puntas Van Dyke doradas en las mangas y el dobladillo. Sus rizos se movieron al volverse hacia él con un altivo alzamiento de barbilla, toda una hazaña, considerando cómo la dominaba en altura.

      —Señorita Mayweather —entonó Finlay, deseando no haber aceptado la taza que se enfriaba en su mano. Nada peor que vino especiado frío—. Es un placer verla de nuevo.

      Holly Mayweather apenas contuvo poner los ojos en blanco. Sus labios dibujaron una sonrisa decidida pero claramente fría que mantenía ocultos sus uniformes dientes blancos.

      Debería haberme quedado en mi habitación esta noche. Finn había esperado cerrar un trato, no cortejar a una novia renuente.

      —El placer es mío —respondió Holly con tirantez—. Supongo que recordará a mi prima, la señorita Mayweather. Con una mueca burlona, Holly giró hacia la dama apoyada en el piano con un brazo.

      Su nombre surgió involuntario en los labios de Finlay. —Amity.

      Una descarga eléctrica sacudió su cuerpo. Finlay tragó saliva. Los mechones de pelo oscuro que había visto la última vez incrustados de ramitas y musgo ahora colgaban en hilos brillantes enmarcando su rostro. La nariz respingona de Amity Mayweather había perdido sus pecas. Ahora descendía suavemente hacia labios carnosos y un mentón obstinadamente afilado. Sobre ellos, sus ojos verdes brillaban de diversión.

      Su mirada descendió, arrastrada por una gravedad inexorable. Vaya, Amity se había vuelto alta y redonda por todas las... Una sacudida lo recorrió. ¿Cuándo había desarrollado... pechos la hermanita de su mejor amigo? El modo en que sus redondeces llenaban el frente del vestido blanco de lino le tensó la mandíbula.

      —Feliz Navidad, Finn.

      Finlay Weston se preparó contra el asalto de recuerdos. Amity alzando un palo como espada antes de armarle caballero con toques ligeros en cada hombro. Su descarado ataque a su cintura adquirió una reelaboración completamente inapropiada cuando obligó a su mirada a alzarse hacia la de ella. La hostilidad centelleaba en sus ojos.

      Amity había adivinado con precisión el curso de sus pensamientos y no lo aceptaba ni un ápice.

      Mala suerte.
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      Ni en su adolescencia, el compañero de juegos infantil de Amity había demolidé un plato de jamón como lo hacía en este momento el señor Finlay Weston. Intercambió miradas con su prima. Los labios carnosos de Holly se apretaron en una línea tensa mientras pinchaba su comida con un tenedor de plata, dirigiendo una mirada dubitativa hacia Finn cuando aceptó una segunda ración generosa. Glotón, acusó silenciosamente la expresión de Holly.

      Amity, mientras tanto, se concentraba en no manchar su vestido nuevo. Para su enorme alivio, nadie había siquiera alzado una ceja al ver el lino blanco níveo bordado con minúsculas flores rojas y verdes. El encaje de sus mangas y escote había sido cuidadosamente desprendido del vestido de bautizo y cosido al cuerpo del vestido nuevo. Debían quitarlo y volverlo a colocar a su regreso. Su madre había creado los adornos de tartán a partir de un trozo del chal que las polillas habían agujereado. Todo lo más preciado se había destinado a confeccionar este vestido. Amity comprendía que era el regalo de Navidad de su madre.

      También captó la súplica no dicha: encuentra marido. Cásate con alguien, con cualquiera, que pueda aliviar la presión sobre las finanzas familiares. Amity pensó en sus hermanas y su madre compartiendo un simple pollo asado con patatas, en lugar de este opíparo festín. Cuando observaba las cosas desde otro ángulo, el apetito de Finlay Weston estaba plenamente justificado. Amity no había visto un festín así en muchos años.

      El pelo oscuro de Finlay, su mandíbula fuerte y la pronunciada pendiente de su nariz le daban un aire patricio. Él no siempre había sido tan serio. No quedaba rastro del muchacho vivaracho con el que ella y Ellis habían correteado por el campo jugando a piratas y bandoleros. Finn se había convertido en un extraño durante los años que habían pasado desde la última vez que se habían visto.

      El señor Culo de Palo, así lo llamaba Holly. Los celos se acumularon en su interior como un manantial subterráneo que erosionaba los cimientos de una mal ubicada casa. Amity deseaba que sus perspectivas matrimoniales incluyeran a un hombre rico y apuesto como Finn. Holly podía permitirse dar por sentado a sus pretendientes. Amity, no. El pensamiento mezquino se disipó en el instante en que el señor Mayweather alzó una copa de vino. Dieciséis adultos se apretujaban alrededor de una mesa pensada para doce personas. Los niños cenaban aparte en el salón. —Doy las gracias a todos los que viajaron a través de esta histórica nevada para celebrar la Navidad con nosotros en Wells House.

      Amity sintió que alguien la observaba desde el otro lado de la mesa y alzó la barbilla con más fuerza. Dolía ser una invitada en lo que fuera su hogar, pero dependía de ella aferrarse a ese dolor o dejarlo ir. No era asunto suyo si Holly daba por sentada su buena fortuna; aunque Amity no podía evitar pensar que si ella contara con el interés de un hombre como Finn, pasaría la noche sonriéndole sin importarle cuán ridícula se viera.

      Una actuación que duraría apenas diez segundos. Él conoce tu lengua viperina.

      —Una bienvenida especial a nuestro invitado de honor, el señor Weston. Esperamos tener pronto noticias que celebrar —prosiguió Mayweather.

      El caballero, cuyo nombre Amity no había captado bien, golpeó su cuchara contra la copa de vino. Otros siguieron su ejemplo y la estancia se llenó con el resonante respaldo al inminente compromiso de Holly. Las mejillas de su prima se volvieron rosadas, luego rojas, después escarlata. Finn esbozó su primera sonrisa desde que avistara un panecillo junto a su plato, como si Holly fuera un jamón delicioso que no pudiera esperar para zamparse.

      —¿Qué noticias serían esas? —preguntó Amity con inocencia.

      Las cucharas dejaron de tintinear cuando ella apoyó su copa sobre el nítido mantel blanco con manos extrañamente firmes. Los azules ojos de Holly se abrieron de par en par con gratitud. Los comensales a su alrededor observaban estupefactos. Era inaudito presionar a una pareja para que anunciaran sus planes antes de estar preparados. Finn frunció el ceño. Amity enderezó la espalda y le lanzó una mirada altanera.

      Toda su atención se centró en ella. Amity se quedó inmóvil, con la copa a medio camino hacia la mesa. La chaqueta azul marino hacía que sus ojos relucieran con un azul deslumbrante. La visión le cortó la respiración. Ahora, su corazón latía con fuerza. Cruzó las manos en su regazo para estabilizarlas.

      —Lo sabrás cuando sea el momento oportuno —respondió Finn con consternación reprimida. El señor Culo de Palo, sin duda.

      —Ya veo —replicó Amity con una voz que contradecía su cuerpo tembloroso—. Por supuesto que doy la bienvenida a tus noticias. No creo que todos los presentes esta noche las haga.

      Cayó el silencio. La señora Mayweather le dirigió una mirada malévola. Amity se tomó un trago fortalecedor de su ponche. Los labios sonrosados de Holly se entreabrieron como para hablar, pero la señora Mayweather dio una palmada y ordenó a los mozos que trajeran los postres antes de que se oyera palabra. Amity cerró los ojos. ¿Qué estoy haciendo?

      Proteger a su prima de un matrimonio no deseado, eso hacía.

      —Gracias —susurró Holly, aferrada a su codo mientras las señoras se retiraban a la sala para reunir a los niños y mandarlos a la cama—. Llegué a temer incluso que Weston me pidiera en matrimonio allí mismo, en la mesa. ¿Te lo imaginas?

      —Estoy segura de que no te habría avergonzado así —murmuró Amity—. Déjame eso a mí.

      —Agradecí tu intervención, aunque mi madre no —Holly le apretó el brazo—. Estuviste magnífica, amiga. Mis padres me presionan para que acepte, como ahora habrás visto. —Los rasgos angelicales de su prima se habían torcido en un mohín de consternación.

      —Holly, mereces algo mejor que un marido que te mira con respeto pero sin pasión. Sería una pena que malgastaras tu libertad para elegir a un hombre que amases. —Forzó una risa, pero le sonó amarga incluso a sus propios oídos—. Deja tú que me toque la unión sin alegría.

      —No digas eso, Amity. Mis padres han invitado a algunos amigos solteros a pasar las fiestas. Quizás alguno de ellos te guste.

      Al otro lado de la sala, Finlay las observaba con agudo interés y arrogancia. No debería molestarle que Holly se mofara de su viejo amigo. Amity apenas podía reivindicar mayor trato con aquel hombre tieso y arrogante que las observaba como un halcón inspeccionando un campo en busca de presa. Holly era una opción segura, sensata. Los hombres sensibles no proponían matrimonio durante la cena de Nochebuena. Al menos por parte de Finlay, Holly siempre había estado a salvo del bochorno, pese a la intervención de sus padres.

      Amity empezó a comprender la renuencia de su madre a permanecer en la finca de Wells House. Si verse desplazada por su cuñado ya era bastante malo, su tía y tío se creían unos casamenteros. Amity forzó una sonrisa cuando la señora Mayweather le tendió con frialdad unas hojas de papel con letras de canciones. —Holly. Si haces el favor de tocar el acompañamiento.

      Holly ocupó su lugar ante el pianoforte con suma corrección.

      —Ay, cielo. No tengo suficientes para todos. —La señora Mayweather sostenía la última hoja—. Señor Lunt, ¿le importaría compartir con la señorita Amity?

      —Por supuesto que no —respondió el hombre cuyo nombre Amity no había logrado recordar en la cena. Ella sabía reconocer un amañamiento cuando la obligaban a participar en uno.

      Poniéndose una sonrisa falsa, Amity se acercó sigilosamente al hombre que su tía, al parecer, le había propuesto. No era poco atractivo. Las orejas del señor Lunt le sobresalían y parecía tener una zona rala en la coronilla, pero parecía lo bastante amable. El hombre guardó una distancia respetuosa mientras sostenía la hoja lo bastante baja para que ella pudiera ver. Holly tocó los primeros compases de «Mientras los pastores cuidaban su ganado». A Amity le encantaba cantar y saboreó la oportunidad de entregar su corazón al verso.

      El señor Lunt, sin embargo, no podía sostener una nota. Amity hacía una mueca con cada nota desafinada. Tras ella, una voz de barítono resonante le recorrió la espina dorsal. Se apartó con disimulo del señor Lunt y se aproximó a aquella voz deliciosa.

      —¿Preferiría compartir mi partitura? —preguntó una voz familiar, en un susurro. Finn.

      El calor se extendió por su pecho y hombros como un sarpullido repentino. —Estoy perfectamente, gracias —replicó Amity con todo el frío que logró reunir. Que no era mucho. Cuando la canción terminó y la señora Mayweather ofreció más vino especiado, Amity se vio junto a Finn cuando se reagruparon. O quizás él había elegido situarse cerca de ella. Fuera como fuese, percibió el sutil aroma de un jabón caro y cuero cálido. Amity se concentró en la letra e intentó olvidar al hombre alto que tenía al lado.

      —No comprendo tu animosidad hacia mí esta noche, Amity. —Finn habló en voz baja mientras pasaba la página a «El primer villancico».

      Amity interrumpió el canto a media voz y resopló. —¿Por hacer una simple pregunta? Vaya, te has vuelto de cristal, señor Weston.

      Él la observó con disimulo por el rabillo del ojo. El calor se desbordó en ella, acumulándose en su vientre. Amity pasó la página de la partitura compartida mientras su estúpido corazón se aceleraba. Seguro que un hombre a punto de proponer matrimonio debería estar pendiente solo de su dama. Sin embargo, Finn apenas miraba a Holly. En cambio, parecía pendiente de ella, de la humilde Amity, celebrando la Navidad con un vestido hecho de sábanas.

      —Es casi como si envidiaras el inminente compromiso de tu prima —replicó Finn con una estudiada naturalidad, en una voz tan baja que solo ella podía oír sus palabras. Sostenía el vino caliente con una mano e indicó que pasara página otra vez. Amity redujo cautelosamente la escasa distancia entre ellos para darle la vuelta. La costura remendada tres veces de su guante manchado parecía peor a la luz de las velas que en la luz mortecina de su dormitorio en casa. Avergonzada, Amity apartó rápidamente la mano. Chocó contra un objeto duro y sólido. Líquido caliente le salpicó el pecho.

      —¡Oh! —jadeó.

      Finn dejó la copa en una mesa cercana para sacar un pañuelo del bolsillo. Torpemente, empezó a secar las manchas rojas que se extendían por su corsé. —Mejor dejo que lo hagas tú —dijo con genuino sentimiento de culpa—. Parece que lo estoy empeorando, no mejorando. —De repente, le entregó el trozo de lino y se dio la vuelta.

      Amity se quedó mirando su vestido arruinado con horror. Las lágrimas le escocían los párpados. Se negó a dejarlas caer.

      —No llores, querida —dijo la señora Mayweather con suavidad. Con más suavidad de la que Amity merecía, considerando su grosería en la cena—. Tengo una doncella que hace milagros con las manchas. Apostaría mi mejor tocado a que ella puede eliminar el vino. Vayamos a buscarla antes de que se fije.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Finn se despertó demasiado tarde para asistir a los oficios navideños, lo que sin duda le haría ganarse el corazón de su futura suegra. Para su consternación, también se había perdido los regalos de naranjas, frutos secos y pequeños tesoros para los niños. Con el estómago lleno de vino especiado y comida en exceso, había dormido mal. Dos veces había soñado con unos pechos femeninos redondos y firmes, rodándolos en su palma, provocando que los pezones oscuros se tensaran. Pero cuando había mirado hacia arriba, habían sido los ojos verdes de Amity, velados por el deseo. Tras el primer sueño, Finn había enterrado la cara en la almohada mientras la vergüenza le inundaba al recordar cómo había manoseado el pecho de Amity con su pañuelo la noche anterior. ¿Cuándo demonios habían crecido? La última vez que la había visto, en el funeral de Ellis, la figura de Amity seguía siendo claramente aniñada. Habría recordado su pecho, de haber existido.

      Tras la segunda vez, Finn se despertó con una erección que se negó a remitir hasta que tomó cartas en el asunto. Tras aliviarse, se dio la vuelta y al fin se durmió profundamente.

      Al levantarse, Finlay cuidó con esmero su indumentaria. Tenía mucho que expiar si quería asegurarse a Holly como esposa. Y sí le quería, y mucho. La propiedad vecina de su padre, su rostro agraciado y su natural vivacidad hacían de Holly una novia atractiva. Debería molestarle que Holly no parecía disfrutar demasiado de su compañía.

      Pero lo que le dejaba vacío era la hostilidad de su prima Amity. Hasta ayer mismo, en las raras ocasiones en que pensaba en ella, era como una chiquilla jugando con espadas de palo y trepando a los árboles con él y con Ellis: unos recuerdos que eran tan agradables como dolorosos, y que rara vez podía evocar.

      —¿Vuelve usted a comer, señor Weston? —preguntó Holly al verlo en el comedor, desayunando salchichas frías y panecillos con miel. Se subió el chal sobre los hombros para proteger su cuerpo de la vista, un gesto que Finn podría haber considerado insultante si la hubiera estado mirando con descaro. Como no estaba haciendo nada remotamente parecido, optó por pasar por alto el gesto.

      —Mi apetito es un testimonio de la excelencia del cocinero de su familia —respondió. Finn le sostuvo la mirada y se recostó en la silla. No iba a dejarse intimidar por la mujer con la que pretendía casarse. Necesitar desayunar y dormir no eran precisamente delitos graves.

      Amity apareció junto al hombro de Holly, envuelta en una capa marrón descolorida. Se puso pálida al verlo. Finn sintió una sacudida similar, que disimuló alzando su tenedor para mordisquear el extremo de una salchicha. —Todavía está creciendo y las orejas le quedan grandes —sonrió burlona.

      Una punzada de humillación convirtió la salchicha en serrín dentro de su boca. Amity conocía con exactitud el punto débil para clavar el dardo. Finn entrecerró los ojos mirándola. Si Amity quería ser enemiga, pues que así fuera. Aunque Finn no quería pelear. Mejor aún si conseguía convertir a Amity en una aliada en el cortejo hacia su prima.

      Dejó el tenedor y se puso en pie, erguido por completo. Se arregló el chaleco verde bosque. —Señorita Mayweather, le pido disculpas por mi torpeza de anoche —comenzó. Las finas cejas de Amity se fruncieron en un ceño—. Confío en que se podrá restaurar su vestido a su estado anterior.

      —Veremos si puede salvarse —repuso Amity con sequedad. Finn tuvo la clara impresión de que había arruinado algo más que un vestido.
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